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1. -INTRODUCCION

A este nivel del desarrollo del conocí-
miento científico sobre el mundo social,
es difícil encontrar alguna situación o
problema propio del ámbito del Trabajo
Social que no haya sido abordado direc-
ta o indirectamente por algún estudio-
so, sea para describir los hechos relati-
vos a tal situación o problema, para pre-
sentar las asociaciones o correlaciones
observadas entre dos o más variables, o
para intentar una explicación acerca de
los factores que con mayor fuerza inter-
vienen o determinan su ocurrencia. De
tal suerte que, por lo general, el tecnó-
logo tiene a su disposición -aunque a
veces en forma no muy explícita- un
cuerpo de conocimientos ya elaborados
que, de alguna manera, contribuyen a
orientarlo en su aproximación al pro-
blema.

Siendo la acumulación del conoci-
miento un proceso colectivo y sistemá-
tico, tal aporte no puede desestimarse a
priori. Por el contrario, la única actitud
consecuente con una formación cientí-
fica, es la disposición para iniciar una
búsqueda rigurosa y penetrante que
conduzca a la comprensión más com-
pleta posible del conocimiento acumula-
0O, inquietud que se traduzca a su vez
en un interés permanente por enterarse
de los avances que se van logrando en
torno al problema.

El conocimiento científico está gene-
ralmente sistematizado en taxonomías,
e en esquemas conceptuales, o en teo-
rías de menor o mayor alcance. El del
primer tipo clasifica; el del segundo des-
cribe y clasifica, y el del tercero intenta
explicaciones plausibles acerca de las va-
iiables que intervienen, coadyuvan o de-
terminan la existencia de ciertos hechos.

La probalidad de éxito de las acciones
que emprenda un trabajador social de-
penderá, en buena parte, de su posibili-
dad de acceso a estos avances logrados
por las ciencias y tecnologías sociales,
de su capacidad para aprovechar ese co-
nocimiento disponible, como asimismo
de su habilidad para utilizar adecuada-
mente las herramientas creadas para in.
vestigar y programar acciones y para
llevar a cabo proyectos con objetivos de-
finidos y factibles. Dicho de otro modo,
el hecho de apoyarse en el conocimiento
teórico y tecnológico, y el saber selec-
cionar y utilizar las técnicas que el pro.
pio hombre ha creado para racionalizar
la acción dan, si no la certeza de una
actuación correcta, a lo menos la más
alta probabilidad de desarrollar acciones
en tal sentido.

'Profesora del Departamento de Trabajo So-
cial de la Universidad de Chile, sede San-
tiago - Oriente.
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El trabajador social, por definición,
tiene la responsabilidad de intentar una
transformación en el curso de ciertos
acontecimientos, contribuyendo a dete-
nerlos, a modificarlos o a alterarlos, o a
acelerarlos, objetivo que se plantea con-
forme al modelo de desarrollo social
adoptado por su sociedad, que a su vez
el profesional sustenta en los avances
científicos y tecnológicos disponibles.

Esta particular meta presupone un
manejo conceptual de los problemas que
aborda, por cuanto sólo es posible inten-
tar la tiansformación de algo, cuando
se puede predecir cuál será el curso pro-
bable que el fenómeno seguirá en el fu-
turo (predicción científica) y cuando,
sobre la base de conocimientos sólidos
que constituyen una sistematización de
la experiencia, pueden anticiparse los
efectos que producirá la introducción de
determinadas variables susceptibles de
ser interpuestas por el tecnólogo (pre-
visión tecnológica) (1).

Por tanto, un trabajador social cons-
ciente del papel que le corresponde, ha-
rá uso del acervo proporcionado por las
eiencias sociales lo que le permitirá ha-
cer ciertas predicciones, y por otra par-
te, se preocupará de indagar qué expe-
riencias previas para enfrentar el pro-
blema han sido sistematizadas en reglas
para la acción. Asimismo, pensará des-
de la partida, cómo procederá para abs-
traer de su propio trabajo los procedi-
mientos que resultaren eficaces para al..
canzar los objetivos propuestos.

Es evidente que la realidad presenta
obstáculos para tal manera de operar,
entre los cuales pueden señalarse:

1.- La abstracción y vaguedad con que
generalmente se presentan las teo-
rías sociales, lo que establece una
distancia entre éstas y las situacio-
nes concretas con que el trabajador
social se enfrenta a diario.

(1) Los conceptos "predicción científica" y
.previsión tecnológica" han sido utiliza-
dos por varios autores, entre ellos Mario
Bunge, cuyo planteamiento al respecto
aparece especialmente en su obra ~La in-
vestigación científica". (Barcelona, Edicio-
nes Ariel, 1969).

2.- La falta de sistematización u orga-
nización coherente de la experien-
cia que emerge de la práctica pro-
fesional, situación que deriva pro-
bablemente de una falta de tradi-
ción científica dentro del Servicio
Social.

3.-La presión creciente del trabajo de
terreno, acícateado constantemente
por problemas que requieren de una
urgente solución, lo que conduce al
profesional a actuar con rapidez y
a veces intuitivamente. Como conse-
cuencia, no siempre la reflexión
acompaña a la acción, con lo cual
el propósito de sistematizar se con-
vierte en meras ilusiones.

Sin embargo, y pese a tales escollos,
es posible desarrollar formas de trabajo
como las que aquí se sugieren. Así lo han
demostrado experiencias que se han ini-
ciado en algunos servicios y las prácti-
cas impulsadas por los medios universi-
tarios.

El propósito de esta presentación es,
por una parte, poner el acento en la ne-
cesidad de utilizar la teoría social y, por
otra, pretende sugerir modos de operar
en la realidad para intentar la sistema-
tización del conocimiento a partir de la
práctica (conocimiento tecnológico o
teoría de la acción). Con este objetivo,
se considerará la aplicación del proyec-
to social y de su evaluación, como un
medio más de reunir evidencias que con-
tribuyan a someter a prueba hipótesis
que hayan sido inferidas de las teorías
aportadas por las ciencias sociales bási-
cas, o que hayan surgido de un proceso
de abstracción sustentado en la acción
profesional misma.

2.-- LA UTILIZACION DEL
CONOCIMIENTO "TEORETICO"
Y SU INTER-RELACION CON
LA PRACTICA.

El conocimiento acumulado abarca
una amplia gama cuyos polos son el co-
nocimiento "común", de dominio del le-
go, y el conocimiento "teorético", elabo-
raciones o conceptualizaciones abstrac-
tas que sistematizan el conocimiento ah-
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terior y que intentan explicar el por qué
de la existencia de determinados hechos
(teoría).

Para el trabajador social asumen es-
pecial relevancia las teorías elaboradas
por la psicología, la sociología, la antro-
pología y la economía.

Estas ciencias sociales, dado el carác-
ter de los hechos sobre los cuales tratan,
expresan sus elaboraciones en modelos
y teorías de carácter probabilístico que
señalan las variables centrales o más
,ignificativas. Si bien el estado de des-
arrollo alcanzado por la teoría social no
siempre permite encontrar explicaciones
que entreguen una comprensión cabal
del complejo mundo social donde el tra-
bajador social actúa, de alguna manera
estos sistemas conceptuales contribuyen
a dilucidar interrogantes, sugeriendo ra
relevancia de algunas variables sobre
otras. Estos intentos de explicación, su-
mados a las evidencias que el trabaja-
dor social ha recogido de su experien-
cia diaria, constituyen el punto de par-
tida para el desempeño racional.

Puede ocurrir que el profesional no
proceda en tal sentido, sea porque está
convencido de que es el primero que
abordará un problema determinado o
porque deliberadamente no desea con-
sultar a otros sobre el particular. Pro-
bablemente a la larga, sus reflexiones y
su propia práctica le entregarán una vi-
sión sobre qué es lo más significativo de
la realidad que está abordando, pero ine-
vitablemente esta decisión implicará di-
ficultades para definir el problema y pa-
ra identificar las variables más impor-
tantes, lo que implicará a su vez una
pérdida de tiempo.

Por otra parte, es posible que después
de una revisión acuciosa el trabajador
social estime que las elaboraciones en-
contradas no guardan suficiente rela-
ción con la realidad donde deberá tra-
bajar y por esta razón decida no consi-
derarlas. No obstante, este análisis pre-
vio le dará un mejor manejo conceptual
y le permitirá enterarse sobre cuánto se
sabe sobre los hechos que le interesan.
En consecuencia, siempre es preferible

enterarse sobre cuál es el conocimiento
acumulado.

Es oportuno aclarar aquí que, dadas
las características del quehacer profe-
sional, habitualmente el trabajador so-
cial se enfrenta con problemas o situa-
ciones que se originan fundamentalmen-
te en la estructura social, no siendo fac-
tible actuar frente a ellos con las herra-
mientas que otorga la técnica. Piénsese,
por ejemplo, en los problemas de vivien-
da y de cesantía, derivados de la situa-
ción de subdesarrollo, o en el problema
del alcoholismo, cuyas raíces económico-
culturales son bien conocidas por aque-
llos que han trabajado en este campo.

Intentar una acción frente a las varia-
bles que los originan resultaría irreal e
ilusorio; un trabajador social no puede
por sí y ante sí eliminar el subdesarro-
llo, ni puede esperar que las relaciones
económicas y la idiosincracia de un pue-
blo cambien de la noche a la mañana.
¿Qué hacer entonces? ¿Qué acciones de-
sarrollar para torcer el curso de lo ine-
vitable o, habiéndose producido lo inevi-
table, cómo recuperar o rehabilitar a
quienes están afectados por el proble-
ma?

De ahí que es importante que el tra-
bajador social se aclare, desde la parti-
da, cuáles son las variables (factores o
circunstancias) que son inabordables y
cuáles son suceptibles de ser transforma-
das en su curso mediante su interven-
ción. En consecuencia, éste será uno de
los aspectos fundamentales que deberá
aclarar en el diagnóstico que haga de
la situación existente al iniciar su labor.

La figura siguiente ilustra de manera
esquemática las explicaciones probables
sugeridas por los sistemas conceptuales
y las decisiones que el profesional debe
tomar en cuanto a su intervención,
siendo X la variable que determina el
ienómeno, Y el efecto de lo anterior, o
hecho o problema que interesa al tecnó-
logo, e I las determinaciones posibles del
profesional en cuanto a su intervención,
sea directamente sobre X, o sobre Y, o
introduciendo antes o después otra va-
riable que modifique la situación que le
preocupa.
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Cabe aclarar que X e, Y constituyen
generalmente una configuración de fac-
tores y por tanto esta representación es
una simplificación extrema de la reali-
dad.

Un ejemplo puede contribuir a aclarar
esta presentación. Supóngase que un
trabajador social es llamado a colaborar
en un programa de prevención y trata-
miento del problema del "consumo de
drogas alucinógenas de parte de los jó-
yenes" (2). Lo correcto es que en primer
termino acuda a las fuentes que le per-
mitan explicarse tal fenómeno, o al me-
nos lo describan. Supóngase, asimismo,
que uno de los esquemas teóricos otor-
gue al "efecto de demostración" (X) un
papel preponderante en el aumento del
"consumo de drogas por los jóvenes"
(Y), lo que permitiría predecir que, de
continuar el mismo fenómeno, el consu-
mo crecería significativamente en un de-
tcrminado sector donde aún no se hacen
s(ntir todos los efectos, con una proba-
bilidad de p (x). Otra hipótesis pertene-
ciente al mismo sistema conceptual afir-
ma que el problema (Y) está fuertemen-
te asociado con el fenómeno de la inco-
municación familiar (Z), situación que,
dada las evidencias recogidas en varia-
dos contextos, se da con una alta pro-
babilidad. El esquema no aclara, sin em-
bargo, sí Z antecede a Y, si Y constituye
realmente un efecto de Z que actúa jun-
to a otros factores aún no conocidos, o
si ambas variables co-existen como pro-
ducto de otras o bien originadas por X.
Existe sí cierta base para suponer que
es más probable que Z anteceda a Y.

(2) Los ejemplos que continúan se basan en
situaciones que se presentaron al desarro-
llar un Seminario de Título sobre -Juven-
tud y Drogas", del cual la autora de este
trabajo fue Jefe de Proyecto.

Pese a la ambigüedad de la explica
ción, este conocimiento permite al tra-
bajador social suponer hipotéticamente
que:

.- Si continúa el efecto de demostra
ción (X) sin que otro factor igual-
mente poderoso lo contrarreste, el
consumo de drogas aumentará (Yj
siendo esta predicción probable en
un porcentaje X.

2.- A mayor incomunicación familiar
(Z) mayor probabilidad de aumen-
to de consumc de drogas alucinóge-
nas entre los jóvenes (Y).

Ha especificado así a lo menos dos
configuraciones de circunstancias (X y
Z) frente a las cuales le cabe una ac-
tuación para, en este caso, detener o des-
viar el curso predicho para la variable
por el sistema teórico. Una breve refle-
xión le indica la inutilidad de una ac-
ción directa sobre X, pero en cambio
, islumbra la posibilidad de actuar "an-
tes", "en" o "después" de Z, e incluso
directamente sobre "Y". Otras razones
tecnicas y prácticas (experiencia) lo de-
ciden finalmente a apoyarse en la pro-
posición que relaciona incomunicación
familiar con consumo de drogas, y su-
g iere un programa integrado por varios
proyectos específicos.

Su futura acción podría esquematizar-
se en las tres figuras siguientes, donde
,e especifican:

1) la relación hipotética entre Z e Y;

2) los proyectos propuestos y las di-
recciones de la intervención M1); y

3) la supuesta alteración que se pro-
duciría en el curso de la variable
efecto esperado por el tecnólogo
(E).

Jz __ _ I
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En la figura 2, el proyecto tendería a
prevenir la incomunicación familiar (Z),
preparando por ejemplo a jóvenes y adul-
tos antes de que se produzca el proble-
ma, hecho que, hipotéticamente contri-
buiría a prevenir el aumento del consu-
mo de drogas (Y). El objetivo que se per-
seguiría con la aplicación del proyecto
sería el reforzamiento de la comunica-
ción familiar.
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Si la proposición lograra ser converti-
da en ciertas normas (principios o re-
glas) y en "recetas" prácticas para la
acción, a través de un proceso de inves-
tigación que se diese paralelamente con
!a práctica, se estaría en presencia de lo
que Greenwood ha llamado "proceso de
conversión" y lo que Bunge ha denomi-
nado construcción de "teoría sustanti-
va" (3).

Los proyectos del ejemplo pretenden
ciertos resultados, los que, de lograrse
podrían ser considerados, junto con otros
antecedentes, come evidencias que apo-
yarían los supuestos iniciales; si no se
alcanzaron, este hecho introduciría du-
das sobre ciertos aspectos contenidos en
el esquema conceptual con el que se es-
tá trabajando. Es preciso, sí reconocer
que el poder de convalidación ofrecido
por la experiencia sería débil, dada la
imposibilidad de precisar la influencia
que pueden haber tenido en la situación
otras variables no controladas

La situación presentada en la figura
dos constituye desde este punto de vista
la de mayor ambigüedad. Así, hipotéti-
camente esperaríamos que una acción
"antes de Z" evitara en último término
la ocurrencia de Z y luego la de Y. Si
ese fuese el resultado, no podría, sin em-
bargo, concluirse con propiedad que la
no presencia de Y se debe a la no pre-
sencia de Z, a menos que se diseñara un
esquema de contrastación de carácter
experimental (4).

El proyecto de la figura tres circuns-
cribe algo más la situación, pero dada
la poca precisión del enunciado hipoté-
tico sobre el cual se basa, la no ocu-
rrencia de Y o su disminución podría

(3) Véanse al respecto de Greenwood: "Una
teoría de las relaciones entre Ciencia So-
cial y Servicio Social" y de Bunge, el Cap.
11 de la tercera parte de su libro ya ci-
tado.

(4) Cabe hacer presente lo difícil que resul-
ta para un trabajador social llevar a la
práctica diseños de esta naturaleza, pues-
to que, además de presentársele dilemas
éticos, las personas con quienes trabaja
participan en proyectos sociales porque
voluntariamente así lo deciden, hecho que
dificulta una selección de los interesados
en grupos experimentales y de control por
alguno de los sistemas conocidos.
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rtribuirse tanto a la modificación de Z
como a la influencia de otros factores
no conocidos. Al respecto, es válida la
nota incluida para el párrafo anterior.

En el proyecto de la figura cuatro, si
el programa se centrara exclusivamente
En lograr la desaparición o la disminu-
ción de Z (incomunicación familiar) y
se observara luego la desaparición o la
disminución de Y, podría tomarse este
hecho como otra evidencia probable que
sustenta el supuesto de que efectivamen-
te Z contribuye significativamente al
aparecimiento de Y, pero tampoco se
tendría a la mano la prueba concluyente.

Los proyectos que apuntan a modifi-
car el problema cuando este ya se ha
producido se basarían más bien en cono-
cimientos tecnológicos y sus resultados
tendrían relación con el acervo teórico
propio de la disciplina; este aspecto se
discutirá por tanto en el punto siguiente.

Queda claro entonces, que, dada la
realidad social, que está conformada por
una multiplicidad de factores, y dada la
forma en que actúa un trabajador so-
cial -que desarrolla su acción en la rea-
lidad y no en un laboratorio especial-
mente creado- tendrá inevitablemente
limitaciones probatorias, pero los resul-
tados que logre pueden ser considera-
dos, junto a otras pruebas más riguro-
sas, como nuevas evidencias probables
que apoyan o refutan una proposición
teorética, con lo cual se contribuirá al
conocimiento del fenómeno.

Dispone también el trabajador social
de otro medio que puede constituir un
aporte en relación al conocimiento del
problema.

Se postula hoy, al menos en el ámbito
unversitario, la conveniencia que el pro-
fesional actúe a través de proyectos so-
ciales que por su eficacia, sean capaces
de provocar un impacto de cierta signi-

ficación, es decir, contribuyan a cambiar
o alterar de manera importante una si.
tuación que por su naturaleza exige una
intervención.

Esta premisa exige hacer un diagnós-
tico sobre la situación inicial de la cual
se parte, única manera de precisar des-
pués si la acción ha -logrado que una va-
riable dada se mueva desde un punto de
partida hasta el punto deseado, es decir,
hasta la situación especificada a través
de los objetivos del programa. Este es-
tudio debería, en consecuencia, contem-
plar una definición del estado en el cual
está la variable que se pretenderá trans-
formar.

En el caso del ejemplo, interesará co-
nocer qué ocurre en el grupo elegido en
cuanto a comunicación familiar y en
cuanto a consumo de drogas alucinóge.
nas; como asimismo, será preciso estu-
diar toda otra variable que se inteite in-
troducir o modificar en el curso de la
acción.

Las dos variables anteriores se expre-
sarán en la realidad como continuos,
siendo el primero "comunicacióninco-
municación", y el segundo "consumo de
drogas alucinógenas-no consumo de dro.
gas alucinógenas". Ambas se definirían
conforme a los procedimientos aconseja-
dos por la metodología de la investiga-
ción.

El estudio efectuado para conocer la
situación inicial puede entregar antece-
dentes que apoyen o refuten las hipóte
sis con las cuales se está trabajando, he-
cho que a su vez otorga a la acción del
profesional una característica de apro-
ximación sucesiva. De comprobarsi la
primera situación, el trabajador social
dispondrá de otra evidencia más de que
la hipótesis aportada por la teoría es
más probable y los resultados tendrían
básicamente, la siguiente disposición:

CONSUMO DE DROGAS COMUNICACION INCOMUNICACION
FAMILIAR

Alta Media Baja Media Alta

No hay (9)
Hay poco
Hay mucho (Q)

Nota: (9> celdas en que los porcentajes serían más altos.
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Un ejemplo relacionado con otro pro-
blema puede aclarar lo que se pretende
afirmar aquí y permitirá observar que,
aún cuando el trabajador social se vea
impedido de actuar influyendo directa-
mente sobre una variable determinada
(X), el estudio de la situación inicial
puede contribuir al avance del conoci-
miento del fenómeno.

Supóngase que se está trabajando con
e' problema de menores en situación irre-
gular y se desea presentar un programa
que intente mejorar las medidas de pro-
tección adoptadas por alguna institu-
ción o servicio. El conocimiento acumu-
lado indica, por ejemplo, que cierto tipo
de irregularidad, la conducta delictual
(Y) está fuertemente asociada con la

disgregación familiar (X) situación que,
dada la realidad de donde provienen los
menores, es poco menos que insupera-

ble. Se observa, además, que la restitu-
ción de la organización familiar, no ne-
cesariamente traería como consecuencia
una supresión de la conducta delictual
y. por tanto, la decisión del trabajador
social es introducir alguna otra varia-
ble que pueda contrarrestar la ocurren-
cia de Y.

Pese a ello, el profesional tendría la
oportunidad de estudiar en la situación
inicial la presencia o ausencia de las va-
riables X e Y, además de analizar la va-
riable que el trabajador social incluirá
en su programa para contribuir en el
mejoramiento del sistema de protección.

Para esta situación, los datos recogi-
dos en cuanto a la explicación teórica,
podrían contribuir a dar nuevos funda-
nientos a la hipótesis, o bien a ponerla
en duda. En el primer caso, los datos se
presentarían así distribuidos:

CONDUCTA DISGREGACION FAMILIAR
DELICTUAL

Hay No hay

Más grave (9)

Menos grave

No hay (9)

(9) Celdas donde los porcentajes serían más elevados.

Justo es reconocer que no siempre el
trabajador social recoge estos datos en
muestras representativas y por tanto es-
ta nueva evidencia puede tener relativa
validez. Sin embargo, si se consideran
estos datos dentro del contexto más ge-
neral de informaciones que apoyan un
sistema teórico, tales temores pueden
considerarse infundados.

Por otra parte, el hecho de intentar
un estudio de las variables que abarque
toda la gama de los valores que osten-
tará en la realidad (ausencia-presencia)
reduce las limitaciones derivadas de la
dificultad para usar modelos experimen-
tales, puesto que se tendrían a la mano
por lo menos dos situaciones compara-
tivas.
3.- LA POSIBILIDAD DE

SISTEMATIZACION DE
CONOCIMIENTO A PARTIR
DE LA PRACTICA.

Como se ha afirmado anteriormente,

el trabajador social debe ser capaz de
saber con relativa certeza, qué es lo que
tiene que hacer desde su perspectiva pro-
fesional para lograr detener, alterar, mo-
dificar o acelerar el curso de las varia-
bles significativas que intervienen en la
ocurrencia de los fenómenos de su com-
petencia, sea actuando directamente so-
bre las variables relevantes a través de
vn tipo de acción, o creando una situa-
ción que, por su fuerza, constituirá un
modo efectivo de intervenir en relación
con los acontecimientos predichos por
la teoría.

Así, el profesional debiera estar en
condiciones de conocer formas concretas
de operar para conseguir determinádos
objetivos: su experiencia debiera seña-
larle que si interviene, por ejemplo, con
un tipo de acción "a", logrará evitar la
ocurrencia de Z en una cierta medida,
o que si introduce un tipo de acción "b",
el efecto sobre Z será también posible
de prever.
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Por otra parte, si determina que no es
posible actuar directamente sobre X o
sobre Z y es aconsejable, por tanto, pre-
sentar una variable alternativa, el tra-
bajador social debe saber cuál podría ser
la variable que lograría influir en forma
eficaz en cuanto al problema Y, como
asimismo qué tipo de acciones puede de-
sarrollar para crear esa variable. Es po-
sible también que su destreza profesio-
nal le indique que podría actuar sobre
2., pero reforzando simultáneamente es-
ta acción con una variable' alternativa.

Surge de aquí una gama de posibili-
dades para someter a prueba tanto las
proposiciones tecnológicas que relacio-
ian las variables introducidas por el tra-
bajador social con el problema, como las
hipótesis, también de carácter tecnoló-
gico, que suponen que las técnicas rela-
tivas a las acciones son efectivas para
crear las distintas situaciones deseadas.
Para lograrlo, un camino sería conver-
tir todos estos supuestos en verdaderas
hipótesis de investigación, deduciendo
de ellas inferencias con la forma de con-
secuencias observables en la realidad,
las que pasarían a identificarse con los
objetivos del programa.

Tal manera de proceder convierte la
acción profesional en una continua con-
frontación teórico-práctica, como si se
tratara de un circuito "sinfín", donde la
investigación pasa a ser vital para co-
nocer la eficacia de la acción y para in-
tentar la sistematización del conoci-
miento que emerge de la práctica.

Mientras mayor sea el rigor con que
tal proceso se lleve a cabo, mayor será
la posibilidad de acumular conocimien-
tos tecnológicos de carácter operativo
(teoría operativa), que constituyen, en
verdad, la creación más genuina y útil
de una tecnología. Así, en futuros tra-
bajos, la teoría que ha emorgido de la
acción, desempeñaría, al igual que la
teoría que emana de la ciencia, un pa-
pel orientador medular.

No es esta la forma como generalmen-
te hoy se procede, siendo la acción más
de carácter intuitivo que racional. Para
superar tal estado de cosas, sería conve-
niente convertir la experiencia acumu-
lada en un cuerpo coherente de reglas
para la acción, cuya efectividad conti-

nuamente estuviese poniéndose a prue-
Es indudable que la experiencia cons-

tituye una fuente excepcional de cono-
cimiento y existen varias maneras de
sistematizarla para convertirla en un
sistema conceptual. Aquí se sugiere sólo
una forma de proceder, lo que en nin-
gún caso invalida procedimientos dis-
tintos.

Analizaremos a continuación con ma-
yores detalles, los proyectos anteriores,
con el propósito de aclarar las relacio-
nes que se darían entre las distintas va-
riables en juego.

ANALISIS DE LAS IMPLICANCIAS
TEORICO-TECNOLOGICAS DE LOS
PROYECTOS ANTERIORES

a) Proyecto de la figura 2. Para faci.
litar la comprensión de los argu-
mentos que siguen, volvamos a la
situación planteada en que a tra-
vés de un proyecto se intenta des-
arrollar una acción preventiva ten-
diente a reforzar la comunicación
familiar. Para conseguir este obje-
tivo, el trabajador social tendría
que utilizar un conjunto de técni
cas, las que serán simbolizadas co-
mo a.

La figura 5 representa la misma
situación de la figura 2, pero agre-
ga el tipo de acción a través de la
cual el profesional actuaría.

1 y

z _ _ _ Y

La acción propuesta, se basa, co-
mo ya quedó en claro, en una hi-
pótesis derivada de un esquema
conceptual y sus implicancias teó-
ricas ya fueron analizadas. Pero
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además se basa en el supuesto hi-
potético.tecnológico de que la "uti-
lización de la acción 'a' evitará la
ocurrencia de Z". La consecuencia
observable será, pues, el reforza-
miento de la comunicación fami-
liar o la aparición de la incomuni-
cación en una proporción no sig-
nificativa.

Para evaluar el cumplimiento de
los objetivos del proyecto en cuan-
to a efectividad de las técnicas, de-
be estudiarse a través de un mode-
lo "antes-después" la situación ini-
cial y la situación final. Respecto
de esta última puede ocurrir:

1.- Que la comunicación haya au-
mentado, lo que otorgaría una
mayor probabilidad de que el
supuesto sobre las técnicas era
correcto.

2.-Que la comunicación no haya
aumentado o que apareció Z
(incomunicación) en una pro-
porción importante, hechos
que refutarían la proposición.
Esto obligaría al profesional a
buscar otros modos más efec-
tivos de operar, por cuanto la
probalidad de que "a" tenga
un impacto real en esa situa-
ción ha disminuido.

b) Proyecto de la figura 3. Aquí los
proyectos estarían destinados a en-
frentar el prcblema de la incomu-
nicación familiar, puesto que Z ya
se ha producido. El primero de
ellos, intentaría reducir directa-
mente la incomunicación, a través
de un conjunto de técnicas que po-
drían denominarse "b"; pero el se-
gundo podría contemplar la intro-
ducción de una variable de parte
del trabajador social, quien funda-
ría su decisión en experiericias an-
teriores.

Supóngase que el trabajador so-
cial del ejemplo ha observado que
los jóvenes que tienen una parti-
cipación responsable en su comu-
nidad, generalmente no consumen
drogas alucinógenas. De ahí, y a
través de un proceso de abstrac-

ción, deduce una proposición que
enuncia de esta manera: "Mientras
más responsable es la participa-
ción social, menor probabilidad
existe de consumir drogas". Una
hipótesis de este carácter podría
ser orientadora del segundo de los
proyectos, donde la intervención
podría considerar, además de las
acciones directas en cuanto Z, ba-
sados en una teoría social, la va-
riable alternativa "participación
social" (P) u otra similar.

Tras las decisiones que se tomen
en cuanto al segundo proyecto,
subyacen dos supuestos:

1) que la variable "participación
social" (P) desempeña en la situa-
ción un papel más significativo que
otras para contrarrestar la acción
de X o de Z sobre Y. Por tanto, el
profesional se aventura a enunciar
la previsión hipotética de que "P
logrará desviar el curso de la va-
riable o será capaz de reducir Y,
ya sea actuando sola, o bien junto
a la acción emprendida para mo.
modificar Z"; 2) que el profesio-
nal conice los mecanismos técni-
cos para crear participación social,
o bien para estimular su desarro-
llo en el caso de que exista cuan-
do inicie su acción (tipo de acción
"c" de la figura 6).

La figura 6 reproduce la situa-
ción ya planteada en la figura 3,
sumando la variable interpuesta
por el lorolesional (P) y simboli-
zando las acciones a través de las
cuales desarrollará su tarea.

12 "
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La explicación de los supuestos ante-
riores constituiría uno de los primeros
estadios de la construcción del conoci-
miento tecnológico, y el paso posterior
sería buscar una explicación del por qué
esa variable y esas acciones son más efi-
caces que otras para alterar esa reali-
dad.

Existen en este caso tres posibilidades
ce aplicar el programa: una es actuar
solamente sobre Z ("b"), la segunda es
introduciendo sólo la variable "P" ("c")
y la tercera es combinar ambos proyec-
tos.

La sola acción directa sobre Z supone,
además de la hipótesis basada en la teo-
ria social, que "el tipo de acción 'b' afec-
tará Z de manera significativa". La sola
intervención a través de la variable P
plantea que "aunque exista incomunica-
ción familiar, el hecho de partici.par en
la comunidad evitará el aparecimiento
de Y" y sostiene, de paso, que las "ac-
ciones del tipo "c" producirán la varia-
ble alternativa P".

La combinación de "b" con "c" está
,sustentada por la hipótesis de que "la
utilización de esas acciones en forma
conjunta, logrará modificar Z y evitar
la ocurrencia de Y; o, al menos, Y apa-
recerá en una proporción menor a la es-
perada teóricamente". Además que "los
tipos de acciones desarrolladas son téc-
nicamente efectivas".

Los efectos esperados en relaciGn con
estos tres proyectos serían:

a) la disminución de la incomunica-
ción familiar;

b) el aumento de la participación so-
cial; y

c) la no ocurrencia de consumo de
drogas o su aparición en una pro-
porción no significativa.

Al evaluar el cumplimiento de los ob-
jetivos de estos proyectos, cada efecto
puede analizarse separadamente desde
el punto de la validez, de las proposicio-
nes que los sustentan y desde el punto
ce vista de la efectividad de las técni-
cas.

b.1.- En cuanto a las proposiciones
teóricas: La no ocurrencia de Y o su apa-
rición en una proporción no significati-
va tiene implicancias teóricas y su aná-
lisis sólo es posible si al evaluar las téc-

nicas profesionales se llegó a comprobar
la efectividad de éstas para influir o
crear las situaciones deseadas. Veamos
cada proyecto separadamente.

Sólo acciones sobre Z.- En este caso
lo que ocurra con Y tendrá sólo relación
con el supuesto que emanó de la teoría.
Si no se ha utilizado un diseño compa.
rativo, o un diseño experimental, surgen
dificultades probatorias que ya fueron
señaladas en los comentarios relaciona-
dos con la figura 3 (véanse las páginas
5 y 6). De todos modos, la ocurrencia o
el no aparecimiento de Y, contribuirá de
alguna forma, como un antecedente más
para el conocimiento del fenómeno.

Sólo introducción de la variable P.-
Esta situación ofrece al trabajador so-
cial la posibilidad de someter a prueba
la hipótesis tecnológica que dedujo de
sus observaciones de terreno. El esquema
ideal para probarlo sería alguno basado
en la lógica del modelo experimental,
pero ante las limitaciones que el profe-
sional tiene para trabajar con este tipo
de diseño, podrían estudiarse los efectos
de la acción en dos grupos semejantes,
en uno de los cuales se puede introdu-
cir la variable P y en el otro una varia-
ble distinta.

Los resultados que se logren en rela-
ción con P (no aparecimiento o dismi-
nución de Y) pueden estimarse eviden-
cias para contrastar la hipótesis sobre
la cual se sustenta su utilización. Sin
embargo, debieran considerarse todas
las reservas del caso puesto que no to-
das las variables existentes en la reali-
dad serían conocidas.

Combinación de la acción sobre Z e
introducción de la variable P: Aquí el
proyecto se plantea como un "paquete"
de técnicas. Su utilización no permiti
iia aclarar cuál de los dos proyectos es
más eficaz, sino tan sólo aportaría en
cuanto al impacto que puede lograr el
programa total. Esta modalidad de tra-
bajo implica considerar al programa
completo como la variable interviniente.

Para someter a prueba su eficacia, po-
dría utilizarse un modelo de carácter
comparativo similar al propuesto para
el caso anterior, donde la acción sobre
Z y P fueran simultáneamente aplica-
das en un grupo; y otro conjunto de va-
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riables que conformaran un programa
alferente, fueran utilizadas en otro gru-
po semejante.

Si al evaluar se concluyera que, efec-
tivamente a través del programa "ac.
ción" sobre Z + P "puede efectuarse
significativamente Y, se tendría una
nueva evidencia de que la disminución
de la incomunicación familiar acompa-
ñada del aumento de la participación
social (dism. Z + P) puede impedir el
aumento del consumo (Y)". En el aná.
lisis, habría sí que concluir con pruden-
cia, por las mismas razones ya señala-
aas al comentar el proyecto anterior.

b.2.- En cuanto a técnicas: Para eva-
luar la eficacia de las técnicas, sería
apropiado el misme modelo ya propues-
tG para definir la situación inicial y la
situación final en cuanto a la o las va-
nables que se intentará introducir.

Si se dio lo esperado en cuanto a in-
comunicación familiar, se tendrá una
nueva evidencia de la efectividad de "b"
para producir su disminución o vicever-
sa. Por ctra parte, el aumento, la per-
manencia o la disminución de la parti-
cipación social, serían elementos proba-
torios de la eficacia o no eficacia de las
técnicas utilizadas ("c") para crear la
variable alternativa P.

c) Proyectos de la figura 4.- Estos
proyectos intentan modificar una situa-
ción problemática que ya se ha produ-
cido; se trata, en consecuencia, de "tra-
tar" el problema para llegar a restable-
cer algo deseado, o para intentar una
canalización que implique una supera-
ción de la situación encontrada.

E
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El esquema -- reproducido nuevamen-
te en la figura 7-- incluye tres tipos de

proyectos, los que se pueden aplicar se-
parada o conjuntamente: uno de ellos
intenta afectar Z en forma directa a tra-
vés del tipo de acción "b"; otro está des-
tmado a actuar directamente sobre Y,
a través del tipo de acción «Id"; y el úl-
timo, intenta introducir una nueva va-
riable alternativa, Q, a través de la ac-
ción "c".

No se comentará el primero de ellos,
por cuanto su análisis no difiere sustan-
cialmente de aspectos ya presentados.
En cuanto a la acción directa sobre Y,
y remitiéndose al ejemplo, se trataría de
un proyecto que afectaría directamente
ei hecho de consumir drogas; podría
consistir, por ejemplo, en la participa
ción en un programa de control del trá-
fico de drogas, como un modo de produ-
cir una disminución del consumo entre
los jóvenes. Esta acción está basada en
el supuesto tecnológico de que "el tipo
de acción 'd' afecta realmente Y".

El último tipo de proyecto, y que es
más propio de la forma como actúa un
trabajador social, contempla la inclusión
de una variable alternativa (Q). Supón-
gase que en experiencias anteriores se
ha observado que una labor educativa
destinada a hacer conciencia (o a clari-
ficar) lo que significa ser un consumi-
dor de drogas, ayuda a los jóvenes a
comprender su situación y los induce a
abandonar esta práctica o a reducir sig-
nificativamente las dosis, o a no conti-
nuar con la escalada de las drogas. De
aquí emergerían las hipótesis de que
"a través de 'e' es posible crear Q", y que
"Q logrará modificar substancialmente
<y Y".

La evaluación de cada proyecto abar-
caría, al igual que en los anteriores, los
aspectos teóricos y técnicos. Dado a que
el último de los proyectos alcanza di-
niensiones más significativas para el
trabajador social, centraremos el análi-
sis en él.

c..- En cuanto a las proposiciones
teóricas: Sólo introducción de la varia.
ble Q, el hecho de obtener una modifi-
cación de Y en un sentido favorable (en
este caso, disminución o desaparición
del consumo) constituiría una primera
prueba de la probabilidad de la eficacia
de Q sobre Y. Pero, nuevamente no se
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tendría la certeza de que Q logró por sí
sola el efecto señalado, sobre todo si los
grupos sometidos a la experiencia conti-
nuaron a su vez bajo la influencia de
ctros factores ambientales no controla-
dos. Una prueba más válida podría dar-
la la existencia de otros grupos semejan-
tes y comparables que por alguna razón
(por ejemplo, escasez de recursos) no se
hubiesen podido someter a la experien-
cia deseada. El curso de la variable Y po-
dría estudiarse también en ellos y luego
compararse con los resultados obtenidos
-n los grupos sometidos al programa.
Esta evaluación permitiría al trabajador
social contar con una nueva evidencia
que le permitiría saber si su proposición
tecnológica es o no más probable.

Conviene aclarar al respecto que no es
fácil encontrar en la realidad situacio-
nes semejantes que permitan una com-
paración rigurosa. Por otra parte, no es
usual que un trabajador social que no
ha podido atender a un grupo que re-
quiere de intervención profesional, se
dedique después a investigar para ente-
rarse de cuál ha sido su evolución. Si de-
sea aumentar la rigurosidad de sus prue-
bas, prefiere comparar dos tipos distin-
tos de variables y sus técnicas corres-
pondientes para concluir luego respecto
de su eficacia.

Conjunto de acciones: Si el programa
de la figura 7 abarcara las variables Z,
Y y Q, sea en grupos de a dos o las tres
variables conjuntamente, tendría que
considerarse el programa como una glo-
balidad, considerando no cada proyecto
separadamente, sino a todo el conjunto
como la variablj a través de la cual el
profesional concreta su intervención. En
este caso, el supuesto que sustenta esta
decisión sería que "un programa que
abarque acciones destinadas a dismínuir
la incomunicación familiar, controlar el
tráfico de drogas y hacer conciencia en
los jóvenes respecto al significado del
consumo, tendría resultados positivos en
cuanto a obtener una disminución o su-
p7esión del consumo". Asimismo, si el
trabajador social adopta esta decisión,
tendríá que deberse a su conocimiento
respecto de que esta acción conjunta es
más efectiva que si se aplicara cada pro-
yecto separadamente. Por otra parte, en

futuros trabajos, sus esfuerzos debieran
apuntar a comprender por qué tales ac-
ciones producen dichos efectos, empre.
sa que lo acercaría más a la construc-
ción teórico-tecnológica.

c.2.- En cuanto a técnicas.- Las di-
ficultades para precisar si las distintas
técnicas logran o no crear las situacio-
nies deseadas se reducen considerablé.
mente, aunque se apliquen dos o tres
proyectos en conjunto; bastaría hacer
de cada una de las variables un estudio
"antes-después" lo que aclararía ras du.
das.

Así, una precisión respecto de la inco-
municación familiar y su eventual dis-
minución comprobada en la situación
final, respondería en cuanto a la efica-
cia de "b"; un análisis en cuanto a la
cantidad y calidad -del consumo de dro-
gas y su posible disminución, daría cuen-
ta de la eficacia de "d"; y finalmente
una especificación inicial en cuanto al
nivel de conciencia respecto del signifi-
cado de la ingestión de drogas, compa-
rado con un estudio final referente a si
se logró un desarrollo personal en ese
sentido, entregarían las informaciones
para saber si se logró o no crear a tra-
vés de "e" la variable deseada (Q).

4.- ¿TIENE ESTE MODELO
APLICACION EN OTRAS
FORMAS DE TRABAJO
PROFESIONAL?

Esta presentación pudiera parecer al
trabajador social de terreno poco facti-
ble, dada la presión de la labor diaria,
que no deJa tiempo para la meditación
y el estudio. Por otra parte, no siempre
los servicios ofreccn al profesional las
condiciones para desarrollar una acción
diferente, puesto que ciertas maneras de
cperar ya han recibido el reconocimien-
to de la autoridad. Por otra parte, la pro-
pia organización burocrática, puede ofre-
cer escollos a los cambios inherentes a
otras formas de realizar el trabajo.

Todos estos factores se encuentran en
la realidad conformando un hecho cier-
to que a veces logra aminorar las inicia-
tivas hasta el punto de dejar nuevamen-
te el paso a la rutina.
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La modalidad de trabajo aquí propues-
ta puede utilizarse pese a tales dificul-
tades y no implica, además, mayores re-
cursos. Requiere sí de un estilo de pen-
samiento-reflexión distinto y de un es-
fuerzo especial en materia de rigurosi-

ad técnica, que va desde la investiga-
ción del problema hasta la evaluación
de las acciones profesionales.

Respecto de la evaluación, merece un
párrafo aparte comentar la forma como
tradicionalmente tal aspecto se ha lle-
vado a la práctica: la mayor parte de
los servicios prestados por los trabajado-
res sociales se evalúan a través de datos
estadísticos que especifican, por ejemplo,
el número de entrevistas, el número de
visitas domiciliaras, el número de casos
tratados, etcétera, como si el objetivo
fuese hacer un determinado número de
gestiones o atender determinado núme-
ro de personas dentro de un plazo dado,
y no el hecho de lograr, por ejemplo, que
-como una etapa intermedia- los tra-
bajadores en una industria se adscriban
a programas de vivienda, que la desin
tegración familiar sea la menor posible,
que la alimentación de la familia sea lo
más racional, etcétera, o, como meta fi-
nal que las personas con quienes se ha
trabajado, logren un avance en su des-
arrollo personal o en su maduración so-
cial. Lo correcto es que la evaluación
apunte a las metas que se quieren al-
canzar estimando el dato estadístico só-
lo como una información de carácter se-
cundario. Permítasenos una ilustración
más en relación con un problema de sa-
lud: si el objetivo en un programa anti-
alcohólico es conseguir una elevación
del porcentaje de recuperados, que se-
ría un indicador de superación humana,
lo que debe evaluar el trabajador social
al final de un período no es el número
de sesiones que realizó con el grupo de
pacientes, o el número de entrevistas
que mantuvo con éstos y con sus fami-
liares, sino saber cuántos alcohólicos lle.
garon a recuperarse y en qué medida eso
representa una elevación del porcentaje
en relación con un período anterior. Na-
turalmente esto impone conceptualizar
la variable que se va a introducir, la si-
tuación a la cual se puede llegar y con-
cebir instrumentos válidos que logren

precisar si se alcanzaron o no los obje-
tivos.

Volviendo a lo central de la argumen.
tación, parece conveniente ilustrar con
nuevas situaciones prácticas el esquema
propuesto, sea con problemas diferentes,
como en cuanto a las distintas dimen-
siones del ser humano con las que tra-
baja el profesional.

Retornando el ejemplo sobre menores
en situación irregular, piénsese en un
trabajador social destacado en un ho-
gar para menores con problemas de con-
ducta, cuya responsabilidad principal es
colaborar en el tratamiento social de los
menores y preocuparse de preparar a la
familia para que reciban adecuadamen-
te al niño a su regreso.

Su contacto con el régimen de vida
de la institución le ha permitido apre-
ciar que el sistema dista de satisfacer
las necesidades afectivas de los meno-
res. Además, al continuar el seguimien-
to de los casos egresados, ha apreciado
que el porcentaje de recuperación no al-
canza los niveles deseables, por cuanto
ha comprobado reincidencias, o que el
problema se ha ahondado, lo que ha oca-
sionado ingreso a establecimientos que
atienden irregularidades aún más gra-
ves. Esta constituiría la situación ini-
cial de su problema y las variables has-
ta ahora consideradas aparecen en la fi-
gura 8, siendo X el conjunto de varia-
bles que han condicionado los problemas
de conducta, e Y el problema en si, cons-
tituyendo a su vez el motivo de ingreso
a la institución.

x _,y tY2.Y

F,1 8

La flecha vertical representa al siste-
ma de protección completo, y las varia-
bles Y1 e Y2 los resultados logrados, pe-
se a la intención o los objetivos de quie-
nes dirigen y trabajan en la institución.
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De acuerdo con su experiencia, el tra-
bajador social ha identificado una varia-
ble significativa (la no satisfacción de
las necesidades afectivas) y por tanto
concibe un nuevo programa que la con-
templa y que propone y logra aprobar
para la institución, a fin de producir un
cambio que implique una reducción de
las reincidencias y una superación de
los problemas de conducta de los egre-
sados, por lo menos en un porcentaje
mayor que en los períodos anteriores. El
nuevo programa podría estar integrado
por un conjunto de proyectos (capaci-
tación del personal de inspectores, reem-
plazo de relaciones impersonales por
ctras más directas, recreación con in-
tervención del personal, etcétera) todos
conducentes a establecer mejores rela-
ciones interpersonales de carácter afec
tivo. Si simbolizamos el programa como
la variable R, el trabajador social está
sustentando su acción principalmente
cn una proposición de carácter tecnoló-
gico que afirma "que la introducción de
la variable R en el sistema proteccional
mejorará su efectividad" con una proba-
bilidad determinada, planteamiento que
aparece esquematizado en la figura si-
guiente.
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Siendo E el efecto esperado y, al mis-
mo tiempo la previsión tecnológica ex-
plícita del profesional. La evaluación que
sc efectuare posteriormente, podría en-
tregar los elementos para saber si el nue-
i o programa logró o no mejorar la efec-
tividad del sistema, es decir, bajar el nú-
mero de reincidencias en los menores
expuestos al programa o lograr en ellos
una superación de su problema, hechos
que indicarían si la proposición tecnoló-
gica es o no más probable.

Esta situación ejemplariza un traba.
jo de tipo curativo en una institución
cerrada, donde la población tiene una
relativa permanencia. El programa po-
dría aplicarse a través de una labor de
carácter grupal y personal, combinado
con medidas de carácter administrativo.

Los ejemplos anteriores referentes a
consumo de drogas abarcaron tanto un
aspecto preventivo como un aspecto cu-
rativo y los diferentes proyectos presen-
tados serían más susceptibles de ser de-
sarrollados a nivel de una comunidad.

Falta en consecuencia referirse a los
trabajadores sociales que abordan sólo
situaciones de carácter personal y fami.
liar a través del método de casos, moda-
lidad que en verdad predomina en el
campo ocupacional. Imaginemos a un
profesional de un servicio de bienestar
del personal que inicia la atención de
un funcionario que está bebiendo de ma-
nera sostenida desde hace dos meses y
oue perderá su trabajo si continúa asis-
tiendo al servicio en ese estado. El tra-
bajador social estudia a fondo su situa-
ción precisando la historia social, las ca-
racterísticas de todo el grupo familiar y
puntualizando la situación actual del
caso. A la luz d las teorias que se refie-
ren a la conducta humana y a las rela-
ciones sociales, elabora un diagnóstico
que no es otra cosa que precisar el con-
junto de factores que determinaron la
situación presente, es decir, la identifi-
cación de las configuraciones de varia-
bles que hemos llamado X e Y. Sobre la
base del diagnóstico concibe un "plan de
tratamiento" (o programa, o conjunto
de proyectos en el esquema) seleccio-
rando las variables sobre las cuales in.
fluirá para intentar un cambio o supe-
ración del problema encontrado. El dia-
grama siguiente ilustra esta situación
que como puede apreciarse, no difiere
mayormente de los otros esquemas. En
este caso, T representa la variable plan
de tratamiento y E, la evolución espe-
rada para el caso. Se aprecia que tam-
bién en esta situación el profesional se
basa en dos hipótesis tecnológicas:

1) que T logrará modificar el curso
probable de Y.
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2) que las técnicas
lograrán crear T.
tratamiento).

yI

empleadas ("f") una de las situaciones particulares (o
(Tipo especial de casos) con que el profesional trabaja, e

intenta abstraer de tal conjunto cuá-
les son las características esenciales que
los unen -hecho que facilitaría los diag-
nósticos- y cuáles son las normas o

E Kprincipios de acción que han resultado
más eficaces, a partir de lo cual se po-

- -.drían concebir verdaderos tipos o muode-
los de tratamiento susceptibles de em-
plear en las situaciones semejantes.

T
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El éxito o el fracaso que se observe en
la evaluación del caso será en último
termino la respuesta que apoyara o re-
futará tales supuestos.

El problema que se plantea a un tra-
bajador social de nuestro medio es que
a través de esta modalidad de trabajo
es posible reforzar las potencialidades
internas del individuo para enfrentar su
situación problemática y abordar varia-
bles de naturaleza micro-social; pero las
variables más generales resultan con es-
te. método menos abordables y la labor
no tiene el impacto ni los resultados de-
seados. De ahí que este último tiempo
e¡ interés profesional haya tendido a
clesplazarse desde el enfoque individual
hasta un abordaje masivo que en lo po-
sible impacte a nivel de las políticas so-
ciales. Si ello no es posible, quedan a lo
menos dos formas más de abordar el tra-
bajo científicamente, es decir, realizar
acciones para sistematizar el conocimien-
to a partir de la práctica, buscando re-
gularidades e intetando generalizaciones.

La primera de estas sugerencias se re.
fiere a la posibilidad de estudiar cada

Este mismo estudio puede conducir a
la conclusión de que existen varias per-
sonas afectadas del mismo problema, lo
que sería razón suficiente para intentar
un programa que abarcara al grupo y no
a cada persona en particular. Supónga-
se, por ejemplo, que el mismo trabaja-
dor social últimamente mencionado ob-
serva a través de aquella síntesis que los
casos de alcoholismo son muy frecuen-
tes. ¿No sería más racional, entonces,
que en lugar de efectuar una acción in-
dividual, concibiese un programa colec-
tivo que abordara el problema simultá-
neamente, utilizando técnicas distintas
ajustadas al nuevo enfoque? Esta ma-
nera de actuar sería más económica y
probablemente más efectiva. Además, el
profesional tendría una nueva oportuni-
dad de validar técnicas diferentes de tra-
bajo, lo que, en último término, amplia-
ría su destreza como profesional, es de-
cir, contribuiría a la creación de conocí-
miento tecnológico.

Hasta aquí llegan nuestros comenta-
rios. Esperamos que estas reflexiones sir-
van de estímulo a los profesionales para
buscar modelos alternativos distintos
que den 2 la profesión de trabajo social
mayor solidez y se pueda contribuir así,
de manera más eficiente, al desarrollo
social.
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